
 

 

“EL ACUERDO CON LA UNIÓN EUROPEA NOS PONE BAJO 

LA LUPA DE LOS PAÍSES QUE NOS COMPRAN LA CARNE”  

Tacuarembó, 2019 - Tras la firma del preacuerdo de libre comercio entre el 

Mercosur y la Unión Europea, se abren desafíos para el Uruguay agroexportador 

y la carne es uno de los productos que están en el foco de la negociación. En este 

marco, las prácticas de bienestar animal en el sistema productivo cárnico cobran 

protagonismo, por ser una exigencia comercial que puede marcar la diferencia.  

Para dialogar sobre el tema, INIA Informa recurrió a la Ing. Agr. PhD Marcia del 

Campo, investigadora principal del Programa de Carne y Lana de INIA, 

especializada en bienestar animal y calidad de la carne.  

¿Qué es el bienestar animal? 

Bienestar animal es un concepto que aplicamos a las especies de producción y 

refiere al cumplimiento de cuatro criterios fundamentales a nivel productivo. El 

primero es la correcta alimentación, que, llevado a nuestra realidad, es asegurar 

que el animal no pase hambre y sed por periodos prolongados. El segundo es el 

correcto manejo y alojamiento, es decir, erradicar la violencia en prácticas que 

impliquen contacto hombre-animal, minimizar las situaciones de estrés y reducir 

el sufrimiento en prácticas necesarias como la castración y la vacunación. El 

tercer criterio es la correcta sanidad, tener un plan sanitario y cumplirlo 

respetando lo que es obligatorio a nivel nacional pero también diseñar otras 

medidas preventivas en este aspecto. El cuarto es permitir a los animales 

manifestar sus comportamientos naturales, es decir, dejar que los animales 

puedan pastorear, rumiar, caminar, explorar y descansar.  

¿En qué situación se encuentra Uruguay respecto al cumplimiento de estos 

criterios? 

En el que estamos mejor posicionados es en permitir a los animales manifestar 

sus comportamientos naturales, ya que el ganado en nuestras condiciones de 

producción —a cielo abierto— no tiene ninguna limitante. En los otros tres 

(alimentación, manejo y sanidad) existen limitantes e INIA y la institucionalidad 

han generado tecnologías para levantarlas. La información científica, las 

recomendaciones y el paquete de recetas están disponibles para el productor y 

es momento de acelerar el proceso de mejora continua, porque somos un país 

agroexportador y los mercados que nos compran la carne están presionando 

cada vez más en lo que es manejo animal y calidad de procesos.  

¿INIA desde cuándo investiga y trabaja en bienestar animal? 

Desde el 2000-2001 en INIA se vieron venir muchos asuntos que podían ser 

barreras de mercado y en 2004, con los recursos humanos capacitados en 

bienestar animal, se tomó el tema y se priorizaron líneas de investigación en la 

materia. Desde entonces hemos generado alternativas tecnológicas, manuales 

de buenas prácticas e información sobre el manejo de animales y el impacto que 

tiene en la productividad y en la calidad del producto, el uso e incidencia de la 

sombra en la producción, la reducción de sufrimiento en el destete y en las 

mutilaciones realizadas a bovinos y ovinos.  
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Pero en Uruguay no hay reglamentación a nivel de producción y la aplicación de 

estas “buenas prácticas” es voluntaria. Sí hay a nivel de transporte y faena, pero 

en producción son todas recomendaciones y pueden ser muy buenas, pero en el 

punto que estamos, siendo un país exportador y con exigencias cada vez más 

claras, creo que llegó el momento de no tenerle miedo a las reglamentaciones y 

a los controles.  

¿Y estas prácticas son rentables para el productor uruguayo? 

Casi la totalidad de las recomendaciones en bienestar animal son de bajo costo 

y todas convergen en la mejora de la productividad. Por ejemplo, tener un 

animal bien manejado tiene costo bajo y redunda en beneficios económicos. El 

99,5% de las pérdidas de la cadena cárnica están asociadas a un mal manejo. De 

17 dólares que se dejan de ganar por animal faenado, 7 son por machucones y 8 

son por ph alto y cortes oscuros. Otra medida es castrar a los terneros dentro de 

la primera semana de vida, eso da menos trabajo al productor, minimiza los 

riesgos de accidentes laborales y el animal sufre menos. Hay prácticas que tienen 

costo mínimo como el uso de desinfectante para las agujas al vacunar y el uso 

de paliativos de dolor en el descorne y castración, pero que tienen un impacto 

directo sobre la productividad y la calidad, son muy importantes desde el punto 

de vista ético y nos pueden estar limitando accesos a mercados.   

El productor puede implementarlas, pero ¿cómo se asegura que se sigan 

cumpliendo los criterios de bienestar animal en el resto de la cadena 

productiva?  

A nivel de transporte y faena estamos mejor posicionados porque los mercados 

a los que exportamos son los que plantean las exigencias y la industria es la que 

asegura que se cumplan. Pero esas exigencias se están trasladando cada vez más 

a la producción y la industria puede hacer presión, pero tenemos que ponernos 

las pilas a nivel de políticas nacionales. Con la firma del acuerdo con la Unión 

Europea estamos bajo la lupa y no podemos dejar ningún cabo suelto. Tenemos 

que trabajar a nivel de educación desde la infancia sobre el respeto a la calidad 

de vida y muerte de los animales, aunque su destino sea el de producir alimento 

o fibras; también sobre la extensión y comunicación, porque es un tema que 

importa y no es una moda, está basado en el conocimiento científico. 

Frente al acuerdo con la Unión Europea, ¿la situación de Uruguay respecto al 

bienestar animal cómo puede impactarnos? 

Nos está poniendo bajo la lupa de los países que nos compran la carne. Este 

acuerdo va a ser un factor importante de presión y vamos a tener que tomar 

conciencia de que hay que hacer las cosas bien a nivel de producción. Para eso 

hay que asegurar un cumplimiento base de buenas prácticas y sobre eso 

continuar trabajando en la mejora del bienestar animal. Esto implica generar 

estrategias integradas de largo plazo entre el gobierno, los generadores de 

conocimiento y las instituciones de extensión. Los protocolos de diferenciación 

en los sistemas de producción son voluntarios y hasta ahora tratábamos de 

estimular a que se los utilizara, pero eso hoy ya no es suficiente si realmente 

queremos ser un país ético y seguir estando en los mercados de alto valor.  
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